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Resumen 
Estamos asistiendo, en los últimos años, a profundas transformaciones económicas 
y sociales de enorme trascendencia y de alcance mundial. El objetivo de este trabajo 
es analizar qué avances se han producido en España en el ámbito de la nueva 
economía. Para ello, en primer lugar, realizamos una aproximación al concepto y 
medición de la nueva economía. En el segundo apartado se explica la metodología y 
los resultados de nuestro análisis empírico. Partiendo de una recopilación de 
indicadores regionales asociados a la nueva economía, estudiamos si este proceso 
está vinculado a los desequilibrios territoriales del desarrollo económico general. A 
partir de esta información elaboraremos un indicador sintético mediante un análisis 
multivariante factorial que nos apunte la posición relativa de cada región española en 
el marco de la nueva economía. En el tercer apartado se realiza una revisión del 
papel que el sector público ha de jugar en este ámbito para evitar generar nuevas 
desigualdades. Por ultimo, el estudio concluye con una exposición de las principales 
conclusiones. 
 
Palabras clave: nueva economía, sociedad de la información, desequilibrios 
regionales, cohesión económica y social, iniciativas públicas. 
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1. Concepto y medición de la nueva economía. 
Es un hecho obvio las transformaciones que están afectando a la economía en 
todos los niveles y que están cambiando la forma de pensar y trabajar. La sociedad, 
en general, está evolucionando. Estamos avanzando hacia una sociedad basada en 
el conocimiento como principal factor de producción y motor para el crecimiento, la 
competitividad y el empleo. En este escenario constituyen un elemento fundamental 
las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) ya que la nueva economía 
se asienta en el impacto de estas tecnologías. 
La globalización de la economía, el uso intensivo de las tecnologías de la 
información y el surgimiento de nuevos modelos de comportamiento son los rasgos 
básicos de la nueva economía cuyas fuentes principales de riqueza son la 
comunicación y el conocimiento. 
La nueva economía se apoya en el uso de internet y se desarrolla en torno al 
comercio electrónico, que ha introducido modificaciones sustanciales en el 
funcionamiento de los mercados. En las líneas que siguen intentaremos 
aproximarnos al concepto de nueva economía teniendo en cuenta que existe una 
gran variedad de definiciones del fenómeno. 
Una primera interpretación define la nueva economía como aquella parte de la 
economía que está basada en el conocimiento, es decir, en la educación, formación, 
información, ciencia, cultura e I+D. Desde esta perspectiva, la educación juega un 
papel fundamental, ya que para que la nueva economía prospere necesita de 
personas suficientemente cualificadas para producirla, suministrarla y demandarla. 
Una segunda aproximación al concepto es aquella que destaca que la nueva 
economía se asienta en subsectores como los bienes y servicios digitales "puros" 
(aquellos bienes basados en información y conocimiento, que no proceden de 
ninguna forma física), mixtos (bienes físicos que se venden a través de internet) y en 
la industria de las TIC que da soporte a los segmentos citados.  
Por último, la nueva economía se puede definir como la combinación de 
crecimiento económico sin inflación, que se apoya en el incremento de la 
productividad del trabajo gracias a la aplicación de las nuevas tecnologías. De 
hecho, estos fueron los factores que caracterizaron la evolución de la economía de 
EEUU en la segunda mitad de la década de los noventa. Por todo lo cual se 
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considera que la representación geográfica por excelencia de la nueva economía es 
Estados Unidos1 y su precedente la era de Clinton. 
La nueva economía también se ha denominado economía intangible e 
inmaterial; economía de la información y del conocimiento, por ser éstos sus 
principales activos; economía digital, que destaca la importancia de los principales 
sectores que la componen; economía virtual, por apoyarse en un entorno on-line 
interconectado; economía en red; economía interconectada, en la que la 
comunicación desempeña un papel esencial. En definitiva, el término nueva 
economía describe una realidad económica en permanente transformación, 
asociada a la evolución de las TIC y que se enmarca en un entorno internacional 
dominado por la globalización. 
Aunque no hay que identificar totalmente nueva economía con internet, no 
cabe duda de que internet ha resultado ser un motor potente de la nueva economía. 
En este sentido, cabe destacar que internet se concentra en los países 
desarrollados, especialmente en Estados Unidos y Europa, aunque con un dominio 
del primero sobre el segundo. De la situación europea hay que destacar la existencia 
de importantes diferencias entre los países de la Unión Europea, sobre todo entre 
los países nórdicos y los países mediterráneos. Y por lo que se refiere a España, se 
debe señalar el retraso de nuestro país en la nueva economía. 
Si centramos la atención en los indicadores que muestran información acerca 
del peso de la nueva economía (gasto en tecnologías de la información en relación 
al PIB, inversión en capital humano o conocimiento, utilización de internet, volumen 
de comercio electrónico, etc.) se observa un acercamiento considerable de Europa a 
Estados Unidos. Sin embargo, donde los Estados Unidos nos llevan una ventaja 
considerable es en la capacidad de adaptar la "vieja economía" a la nueva situación 
(De la Dehesa, 2000). Aunque  no se trata de sustituir la vieja economía por la nueva 
                                                                 
1 “El centro de la nueva economía es el Valle del Silicio (“Silicon Valley”).  Según algunos analistas, 
en Silicon Valley se ha producido la mayor generación de riqueza de toda la historia de la humanidad: 
un grupo de ingenieros, la mayor parte de los cuales no nacidos en Norteamérica, y un puñado de 
empresas y sociedades de capital riesgo -dispuestas a financiar la explosión de innovación y 
creatividad tecnológica que se estaba generando allí- transformaron la economía americana no sólo 
en sus resultados cuantitativos, sino en cuanto a las formas de producción y organización. Y por 
extensión, la economía mundial.” (En Estefanía, 2001., pág. 18). 
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economía sino de que las empresas de la economía tradicional se adapten a las 
ventajas que supone, en términos de coste y rentabilidad, la creación de las nuevas 
redes de información que reducen de manera significativa la distancia entre los 
productores y los consumidores, generando menores costes y mayores beneficios. 
Existe el convencimiento de que los países que estén en disposición de aprovechar 
este nuevo potencial reflejarán, previsiblemente, un considerable aumento del 
crecimiento económico y del bienestar humano. 
Tras esta introducción, el objeto de este trabajo es analizar los desequilibrios 
territoriales en España asociados a la nueva economía. Para ello, en el segundo 
apartado se sintetizan las evidencias empíricas existentes respecto a las dinámicas 
locacionales de la nueva economía. En el tercer apartado se explican la metodología 
y los resultados de nuestro análisis empírico. A partir de una recopilación de 
indicadores por comunidades autónomas (CCAA) asociados a la nueva economía, 
estudiaremos si este proceso, aunque reciente, se ha generado con una elevada 
concentración espacial, y si está vinculado o no a los desequilibrios territoriales del 
desarrollo económico general. A continuación, elaboraremos un indicador sintético 
que nos apunte la posición relativa de cada región española en el marco de la nueva 
economía. En el cuarto apartado centramos nuestra atención en las principales 
actuaciones públicas que, tanto a nivel europeo como nacional y autonómico, se han 
llevado a cabo en España para impulsar la implantación de la Sociedad de la 
Información y del Conocimiento. El papel que pueden jugar las distintas 
administraciones en este ámbito es fundamental ya que aunque internet y las TIC 
son instrumentos muy importantes de progreso, pueden provocar un incremento de 
las desigualdades interregionales. La posesión y uso de las TIC son objeto de 
grandes disparidades, tanto a nivel mundial como dentro de los países. Este 
fenómeno conocido como brecha digital es el término que se emplea para expresar 
la fuerte desigualdad que surge en las sociedades por la diferencia entre los que 
acceden a las TIC e incorporan su uso en la vida cotidiana y aquellos que o no 
pueden o no saben acceder. Por tanto, los poderes públicos han de enfrentarse al 
reto que supone evitar que las nuevas tecnologías supongan una nueva forma de 
exclusión y de desigualdad. Por ultimo, el estudio concluye con una exposición de 
las principales conclusiones. 
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2. La localización en la nueva economía. 
A continuación, trataremos de analizar los factores o fuerzas que influyen en la 
localización de las industrias en el ámbito de la nueva economía. 
En este ámbito, y en relación al territorio, existen dos visiones contrapuestas. 
Una primera corriente es la que defiende la superación de la distancia por las 
posibilidades que ofrecen las TIC. Al contrario que la segunda visión según la cual el 
territorio sigue siendo importante en las relaciones sociales y económicas. 
Con las rápidas y crecientes mejoras tecnológicas que se han producido en el 
transporte y la comunicación, especialmente con el uso generalizado de internet a 
nivel mundial, algunos autores han apuntado que la distancia y la localización iban a 
dejar de ser importantes, que la desaparición de la ciudad es una probabilidad 
bastante real. 
Entre otras aportaciones, podemos destacar a Negroponte (1995) que ha 
anunciado la eliminación de los límites de la geografía en la era de la información o 
Cairncross (1997), que anuncia “la muerte de la distancia”. En este sentido, la 
desaparición de las barreras geográficas significa que se puede hablar por un 
teléfono móvil o acceder a internet desde cualquier lugar. Sin embargo, esto no es 
del todo así, ya que sólo donde existe infraestructura de telecomunicaciones y 
cobertura pueden utilizarse esos servicios. 
Más allá de estas afirmaciones, lo importante es averiguar por qué la 
localización en las ciudades puede dejar de ser importante para las TIC. El 
argumento se basa en que las tecnologías electrónicas están destruyendo los 
monopolios espaciales de información y conocimiento que tienen acumulados las 
ciudades.  
El desarrollo de las tecnologías digitales ha convertido muchas actividades que 
habitualmente estaban concentradas espacialmente en localizaciones dispersas. 
Con unas comunicaciones adecuadas (sistemas de videoconferencia u otros modos 
de comunicación), los diferentes departamentos funcionales de las empresas 
pueden estar geográficamente descentralizados. Una empresa puede tener su 
departamento de I+D en una localización, el de marketing en otra y el de producción 
incluso en otra y realizar trabajos conjuntos sin necesidad de reunir a todos los 
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participantes en un mismo lugar. Otro aspecto importante es que el comercio 
electrónico ha permitido que compradores y vendedores puedan estar localizados en 
diferentes lugares. Es decir, que en muchas actividades no es necesaria la 
confluencia de personas en un mismo lugar para la realización de determinadas 
tareas. 
En definitiva, junto al hecho de que las empresas son menos dependientes de 
las decisiones de localización también se observa que ha aparecido una tendencia a 
la descentralización o difusión espacial.  
No obstante lo anterior, la necesidad de la comunicación cara a cara todavía 
condiciona a las empresas a concentrarse en determinadas localizaciones donde la 
información, el conocimiento y la tecnología son abundantes. “Es evidente que la  
industria de alta tecnología está cada vez menos concentrada espacialmente, pero 
los servicios de alta tecnología parecen mostrar una fuerte tendencia a la 
aglomeración” (DeVol, 1999). Por otra parte, Wilson (1999) también muestra que 
“aunque algunas actividades básicas de las empresas pueden estar 
descentralizadas, los niveles de alta gestión se mantienen en las localizaciones de 
las sedes centrales de las empresas. El nivel más alto de servicios a la producción 
tiende a localizarse en ciudades con un número elevado de sedes centrales de 
empresas”. Este autor también destaca que algunos sectores como las finanzas y 
los seguros, servicios empresariales, informática y procesamiento de datos, etc., 
tienden a concentrarse en grandes ciudades. 
A pesar de la ubicuidad de las tecnologías, existen patrones espaciales 
inequívocos asociados al desarrollo de este sector. En este sentido, determinadas 
investigaciones han demostrado que existe una clara concentración de las 
actividades TIC en un número reducido de localizaciones. 
Por tanto, existe un amplio acuerdo acerca de la localización espacial agregada 
del nuevo sector de contenido digital. Entre las razones que justifican esta 
concentración destacamos que para el desarrollo de las actividades basadas en la 
información, la tecnología y el conocimiento, el entorno territorial más propicio es la 
ciudad por la disponibilidad de infraestructuras de transporte y la existencia de un 
mercado de trabajo que ofrece mano de obra cualificada. Las ciudades son, 
 7 
empíricamente, los medios de innovación tecnológica y empresarial más importantes 
que atraen continuamente personas con conocimiento e ideas y capital. 
En conclusión, existe evidencia empírica para explicar las tendencias tanto a la 
difusión o dispersión como a la aglomeración espacial. El avance tecnológico ha 
creado condiciones favorables para la descentralización o dispersión, pero al mismo 
tiempo, también ha propiciado una mayor concentración para hacer más eficiente la 
comunicación del conocimiento y la información. Esta descentralización ha generado 
en muchos casos una nueva concentración, o como McKendrick (1998) califica, se 
ha producido una “concentración dispersa”, donde la concentración está basada más 
en el conocimiento y menos en la cadena de valor. Esto es, por un lado 
concentración en ciertas áreas de nivel alto, que serían las áreas en las que 
confluyen recursos humanos cualificados, infraestructuras de innovación o industrias 
que usan y demandan esas innovaciones. Y, por otro lado, descentralización de 
servicios periféricos hacia zonas donde se ha instalado la capacidad productiva, por 
contar estas zonas con mano de obra, impuestos o suelo relativamente más baratos. 
 
3. Análisis regional de la nueva economía en España. 
 En la actualidad son numerosos los intentos de medición de las TIC y de la 
sociedad de la información. Junto a un gran número de indicadores sobre la 
sociedad de la información han ido surgiendo diversas metodologías con el fin de 
obtener indicadores sintéticos que permitan medir el fenómeno de la nueva 
economía a nivel regional. 
En este sentido, el objetivo que perseguimos en este apartado es analizar la 
posición relativa de cada región española en el ámbito de la nueva economía. El 
interés en este análisis se centra en el convencimiento de que la competitividad 
global de nuestro país y su papel en el orden mundial dependerá en buena medida 
de la presencia de España en la sociedad de la información.  
Una tarea previa al análisis regional de la nueva economía en España es el 
construir una base de datos estadísticos relativos a las TIC y a la sociedad del 
conocimiento y la información. En la elaboración de esta base de datos nos 
encontramos con dos dificultades importantes. En primer lugar, como se ha 
constatado en el primer apartado, no existe una definición clara y concisa sobre la 
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nueva economía y su medición a nivel internacional, nacional y regional. En segundo 
lugar, algunas variables que han sido utilizadas por otros estudios para aproximar el 
fenómeno de la nueva economía no están disponibles a nivel regional en el caso 
español. 
Teniendo en cuenta estas consideraciones hemos recopilado 28 variables  
asociadas a la nueva economía a nivel autonómico en España. Estas variables se 
detallan en el anexo. Junto a los indicadores de la nueva economía  se han 
recopilado 15 variables de la economía tradicional con el objetivo de realizar un 
análisis comparativo (véase anexo). 
A partir de estas variables, y en base a la distribución porcentual de cada una 
de las variables en las regiones españolas, en un trabajo anterior (Giner y Tolosa, 
2001) se elaboró el índice de Herfindahl para analizar la concentración espacial de 
estos indicadores en España. La información proporcionada por este índice nos 
muestra que el valor medio de la concentración espacial de la economía tradicional 
asciende a 11.05, no apreciándose diferencias sustanciales en la concentración 
entre las diferentes variables analizadas. Si analizamos la media del índice de 
Herfindahl para las variables asociadas a la nueva economía (19.83), observamos 
una mayor concentración espacial. En este caso, hay que destacar la existencia de 
diferencias notables en los niveles de concentración en función de la variable 
utilizada. Por encima de esta media se encuentran el índice de concentración medio 
de las variables asociadas al sector TIC industrial que alcanza un valor de 23.29, 
seguido del índice medio de concentración del sector TIC servicios con un valor de 
22.16. Y por debajo de esta media, los índices de concentración relacionados con la 
sociedad del conocimiento y la sociedad de la información alcanzan un valor medio 
de 18.90 y 11.43, respectivamente.  Es un hecho a destacar que el valor que más se 
acerca al nivel de concentración de la economía convencional es el que se refiere a 
la sociedad de la información, principalmente internet (Giner y Tolosa, 2001). 
El siguiente paso en la profundización de este análisis consiste en la 
construcción de un índice sintético que nos apunte la posición relativa de cada 
región española en el marco de la nueva economía. Si bien para la economía 
convencional disponemos de una variable que nos muestra el nivel de desarrollo 
regional como es el PIB per cápita, para la nueva economía no existe la variable que 
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proporciona esta información a nivel regional. De ahí la justificación para la 
elaboración, en nuestro caso mediante un análisis multivariante factorial, de estos 
índices sintéticos.  
 En el análisis factorial que se desarrolla en este estudio, se parte de una 
matriz de datos que recopila los valores alcanzados por las variables de la nueva 
economía para cada una de las CCAA. Previamente, las variables de la nueva 
economía disponibles se deben expresar en relación a una variable que nos apunte 
la dimensión o el peso de la CCAA (por ejemplo, población, PIB, total industria, etc.). 
El análisis factorial realiza una transformación de la matriz de datos inicial dando 
lugar a una nueva matriz en la que se recoge la mayor parte de la información 
contenida en la primera. Las columnas integrantes de la nueva matriz, que se 
constituyen como las nuevas variables, son linealmente independientes, esto es, no 
están correlacionadas. Estas columnas constituyen los factores que son 
combinación lineal de las variables originales (Batista y Martínez, 1989). Por tanto, el 
análisis factorial permite sintetizar, en un número de factores inferior al número de 
variables iniciales, una gran parte de la información total. De los diferentes métodos 
disponibles, se ha utilizado como método de extracción el análisis de componentes 
principales. En el análisis desarrollado en este estudio, se parte de 28 variables, 
determinando el análisis factorial únicamente 5 factores o componentes que 
suponen el 89.3 por ciento de la varianza total explicada. Según este procedimiento, 
el primer componente principal que se extrae es el que mejor resume la información 
contenida en la matriz de datos original (61.0% de la varianza total explicada). 
 Un segundo resultado a destacar en este análisis es la matriz factorial. Los 
elementos de esta matriz muestran las correlaciones entre las variables originales y 
los factores. Estos indican el peso que cada variable asigna a cada factor. Por tanto, 
cuando aparecen variables con saturaciones altas de un factor significa que están 
asociadas a ese factor (Batista y Martínez, 1989). Por tanto, podemos destacar qué 
variables están asociadas a cada uno de los factores o componentes identificados 
(véase cuadro 1): 
- Componente 1 (61.0% de la varianza total explicada). El componente 1 está 
correlacionado con la mayoría de las variables de la nueva economía. Las 
variables del bloque TIC industria son las que más representadas están (7 de 10 
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variables muestran una correlación muy elevada, por encima de 0.9). En relación 
al TIC servicios las variables más representadas son NE12 y NE14. En el caso de 
la sociedad del conocimiento NE17, NE18 y NE21 son las variables más 
representadas. Y, por último, las variables de la sociedad de la información son las 
que menos correlación muestran (inferior a 0.63). 
- Componente 2 (10.1% de la varianza total explicada). Muestra una correlación 
positiva y relevante con la variable NE28 y una correlación negativa con NE16. 
- Componente 3 (9.0% de la varianza total explicada). Muestra únicamente 
correlación con algunas variables de la sociedad de la información. 
- Componente 4 (4.9% de la varianza total explicada). Sólo muestra cierta 
correlación con NE11 (TIC servicios) y NE26 (sociedad de la información). 
- Componente 5 (4.3% de la varianza total explicada). Únicamente muestra 
correlación con una de las 28 variables de la nueva economía, concretamente, 
NE15. 
 Por último, interesa conocer las puntuaciones factoriales de cada CCAA. Estas 
puntuaciones factoriales permiten determinar en qué medida los factores se dan en 
las CCAA. Además estas puntuaciones factoriales se utilizarán para elaborar el índice 
sintético para la nueva economía. Es importante tener en cuenta que estas 
puntuaciones factoriales pueden presentar rangos de variación diferentes. Por tanto, 
se realiza una transformación lineal de la escala de los valores registrados por las 
variables, que pasan ahora a estar definidos en el intervalo [0,100]. De esta forma, 
registrará el valor 100 la CCAA que presente el valor máximo y el 0 aquella que tenga 
el valor mínimo. En el cuadro 2 se presentan las puntuaciones factoriales 
normalizadas asociadas a cada uno de los 5 factores o componentes extraídos. 
 A partir de los valores de las puntuaciones factoriales normalizadas se 
construye el indicador sintético global de la nueva economía (ISNE) como la media 
ponderada de las puntuaciones factoriales. Las ponderaciones a utilizar para la 
construcción del índice son las proporciones de la varianza total explicada por cada 
uno de los factores. A continuación estos datos se normalizan. Los resultados 
obtenidos se muestran en el cuadro 2. 
El ISNE muestra que la comunidad autónoma con una mejor posición es 
Madrid, seguida de Cataluña, Aragón, País Vasco, Navarra y La Rioja, con valores 
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por encima de la media del índice. Hay que destacar que Madrid mantiene la primera 
posición en el componente 1.  
Los resultados obtenidos para la nueva economía pueden compararse con la 
posición o el desarrollo económico general (PIB per cápita) de las regiones 
españolas (véase cuadro 2). Un primer aspecto a destacar, a partir de los 
estadísticos de dispersión calculados, es que las disparidades regionales asociadas 
a la nueva economía son más importantes que las de la economía tradicional. En 
segundo lugar, los diferentes coeficientes de correlación calculados nos muestran 
una correlación positiva y significativa entre el nivel de desarrollo de la nueva 
economía y el nivel de desarrollo regional expresado a través del PIB per cápita. 
Esta última conclusión se demuestra también al comparar la posición de cada 
comunidad autónoma en la nueva economía y en la economía convencional (véase 
cuadro 2). Se observa que un mayor nivel de desarrollo económico o PIB per cápita 
se asocia con un mayor nivel de desarrollo de la nueva economía (ISNE). Partiendo 
de los valores medios de estas variables, las CCAA se pueden clasificar en cuatro 
grupos: 
- CCAA con niveles de PIB per cápita e ISNE por encima de la media: Madrid, 
Cataluña, Aragón, País Vasco, Navarra y La Rioja. 
- CCAA con niveles de PIB per cápita e ISNE por debajo de la media: Andalucía, 
Comunidad Valenciana, Castilla y León, Cantabria, Canarias, Galicia, Asturias, 
Castilla - La Mancha, Murcia y Extremadura. 
- CCAA con niveles de PIB per cápita por encima de la media e ISNE por debajo 
de la media: Baleares. 
- No hay CCAA que muestren niveles de PIB per cápita por debajo de la media e 
ISNE por encima de la media. 
En conclusión, a la luz de los resultados obtenidos podemos destacar: por una 
parte, las mayores disparidades asociadas a la nueva economía que implican una 
mayor concentración espacial de ésta en comparación con la economía 
convencional; y, por otra, la correlación positiva que se observa en la mayoría de las 
CCAA entre los niveles de desarrollo tradicionales y los relacionados con la nueva 
economía.  
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4. El papel de la administración pública en el ámbito de la nueva economía. 
 La denominada "revolución digital" está transformando nuestro entorno, 
convirtiendo el acceso a la información en un factor clave de prosperidad colectiva y 
equidad social. Internet y las TIC son instrumentos muy importantes de progreso 
pero, tal y como hemos avanzado en el primer apartado, pueden provocar un 
incremento de las desigualdades interregionales. Por ello, la administración deberá 
garantizar la implantación equilibrada de estas tecnologías, evitando el fenómeno de 
la exclusión social potenciando la educación, con una reglamentación adecuada y 
promoviendo la cooperación entre el sector público y privado. Hay que evitar una 
sociedad en dos velocidades, en la que, en una parte de la población el uso de las 
nuevas tecnologías esté generalizado y sea habitual; y, en la otra, exista un 
desconocimiento de su existencia y su utilización. 
 Cuando la Unión Europea se fijó en marzo de 2000, en Lisboa, el ambicioso 
objetivo de convertirse en la mayor "economía competitiva y dinámica basada en el 
conocimiento" del mundo en los próximos diez años, reconocía que alcanzar este 
objetivo dependía de explotar las oportunidades de la nueva economía y, 
especialmente, las de internet. La estrategia de Lisboa reforzó la respuesta a la 
sociedad basada en el conocimiento desde los procesos políticos existentes y puso 
en marcha el Plan de Acción eEurope 2002 como un mapa para modernizar la 
economía europea. 
 El Plan de Acción eEurope se estructura en torno a tres objetivos 
fundamentales: en primer lugar, busca introducir en el continente una internet más 
rápida, barata y segura para todos; en segundo lugar, invertir en las personas y en la 
formación, favoreciendo el acceso de la juventud europea a la era digital y 
estimulando la participación de todos en la economía del conocimiento; y, por último, 
estimular el uso de internet acelerando el comercio electrónico, ofreciendo una 
administración en línea, aportando nuevos contenidos digitales para las redes 
mundiales y desarrollar sistemas de transporte inteligentes. 
 Durante el turno de Presidencia española de la Unión Europea, en el primer 
semestre del año 2002, se constató la necesidad de diseñar una siguiente fase para 
la consecución del objetivo marcado en Lisboa. El diseño de esta segunda fase 
quedó reflejado en el Plan de Acción eEurope 2005: una sociedad de la información 
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para todos y fue respaldado por los Jefes de Estado y de Gobierno en la Cumbre de 
Sevilla de junio de 2002. 
 El objetivo de este Plan es crear un entorno favorable para la inversión 
privada y la creación de nuevos puestos de trabajo, impulsar la productividad, 
modernizar los servicios públicos y la formación y brindar a cualquiera la oportunidad 
de participar en la sociedad de la información mundial. En realidad, eEurope 2005 
seguirá el planteamiento iniciado con eEurope 2002. Sin embargo, mientras que este 
Plan de Acción se centraba en ampliar la conectividad de internet en toda Europa, el 
nuevo Plan intentará traducir todo esto en una mayor productividad económica y en 
unos servicios mejores y más accesibles para todos los ciudadanos europeos, 
apoyándose en una infraestructura de banda ancha y ampliamente disponible. En 
definitiva, que Europa pueda disponer en 2005 de lo siguiente: servicios públicos on-
line modernos, concretamente, una administración (e-government), una formación 
(e-learning services) y una sanidad electrónica (e-healt services); un entorno 
dinámico de comercio electrónico; disponibilidad general de banda ancha a precios 
competitivos y una infraestructura de información segura. 
 La iniciativa eEurope, ahora extendida hasta el 2005, ha sido determinante 
para dar a la sociedad de la información un nuevo impulso político al mayor nivel y 
está siendo fundamental para que todos los ciudadanos y las empresas europeas 
puedan acceder a los beneficios de la sociedad de la información. 
 Por otra parte, las distintas iniciativas de los países de la Unión Europea para 
acelerar el desarrollo de la sociedad de la información en Europa tienen como 
referencia la iniciativa eEurope: una sociedad de la información para todos. En 
concreto, en el Plan de Acción Info XXI (2001-2003) se plasmó la iniciativa 
estratégica del Gobierno para el desarrollo de la sociedad de la información en 
España, para corregir el diferencial que separa a España de la media europea en 
materia de sociedad de la información. El desarrollo de la sociedad de la información 
se convirtió en uno de los objetivos prioritarios del Gobierno de España por 
representar una importante alternativa para superar las desigualdades sociales y 
porque las nuevas tecnologías constituyen un factor clave en el crecimiento de la 
economía, del empleo y del bienestar. 
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 A finales de 2002 se constituyó una Comisión de Expertos que analizó la 
problemática que este desarrollo conlleva y partiendo de las conclusiones de esta 
Comisión el Gobierno ha elaborado el nuevo plan para el impulso de la Sociedad de 
la Información: España.es (2004-2005). 
 Este Programa contiene medidas dirigidas a las Administraciones Públicas, a 
los ciudadanos y, en especial, a las PYMES. Con el Programa de Actuaciones se 
persigue fomentar la oferta de contenidos y servicios de calidad, mejorar la 
accesibilidad y desarrollar actuaciones para “conectar” a las PYMES. 
El Programa se articula en seis áreas de actuación divididas en dos bloques: 
uno de carácter vertical, que afecta a sectores concretos y otro de carácter 
horizontal que se dirige a la sociedad en general: 
- Administración.es: el objeto de esta área de actuación es impulsar la 
administración electrónica y tiene como foco central la atención al ciudadano 
y a la empresa. 
- Educación.es: esta área de actuación tiene como fin promover el uso de las 
TIC en la educación reglada. Para ello se producirán inversiones en colegios 
e institutos públicos en tres grandes líneas: infraestructuras, equipos para 
docentes y contenidos. 
- Pyme.es: esta actuación persigue la integración de las TIC en las PYMES, 
sobre todo de aquellos sectores menos integrados en la sociedad de la 
información. 
- Navega.es: impulsar la formación de todos los ciudadanos en las tecnologías 
de la sociedad de la información y facilitar la inclusión de los ciudadanos que 
no tengan acceso a internet es el objeto de esta área de actuación. 
- Contenidos.es: esta área de actuación incluye medidas de apoyo a la 
creación de una oferta de contenidos digitales de calidad (Patrimonio.es) y al 
fomento de la seguridad en la red (Seguridad.es). 
- Comunicación.es: esta área de actuación contempla la puesta en marcha de 
una campaña de comunicación que responde a la necesidad de promover en 
la gente un cambio cultural y de actitud hacia las nuevas tecnologías. 
 Por otra parte, los gobiernos regionales españoles son conscientes del reto 
que supone la incorporación efectiva a la Sociedad de la Información y, por ello, 
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están propiciando el establecimiento de planes estratégicos para lograr este objetivo. 
Una recopilación de estas iniciativas puede encontrarse en Giner, Tolosa y Fuster 
(2004). 
 
5. Consideraciones finales. 
 En este trabajo hemos planteado cuatro cuestiones básicas. La primera es la 
falta de unanimidad en cuanto a la definición de nueva economía, que se intenta 
salvar exponiendo algunas aproximaciones al concepto. 
 La segunda destaca que, a partir de las evidencias empíricas más relevantes 
sobre las dinámicas locacionales de la nueva economía, existen argumentos que 
apoyan la aglomeración-concentración espacial frente a otros que apoyan la 
difusión-dispersión espacial. No obstante, existen muchos casos en los que la 
descentralización o dispersión ha propiciado una nueva concentración generando lo 
que se ha denominado “concentración dispersa”. 
 La tercera apunta la posición relativa de cada región española en el marco de 
la nueva economía destacando la mayor concentración espacial y las mayores 
disparidades asociadas a la nueva economía. Junto a esto, se observa una relación 
entre el nivel de desarrollo económico convencional y el desarrollo de la nueva 
economía . La debilidad relativa de la nueva economía en España en el ámbito 
internacional se agrava al descubrir las importantes diferencias entre las regiones 
españolas, lo que pone de manifiesto que la distancia que aún queda por recorrer en 
este contexto es importante. 
 Por último, hay que destacar que internet y las TIC son instrumentos muy 
importantes de progreso y de cohesión social y territorial pero, al mismo tiempo, 
también pueden provocar un aumento de las desigualdades entre los que tienen y 
los que no tienen acceso a la información. Por ello, y aunque éste es un fenómeno 
de origen y desarrollo fundamentalmente privado, el sector público tiene un 
importante papel que desempeñar en este ámbito, promoviendo la implantación de 
la sociedad de la información y del conocimiento de una forma equilibrada y 
garantizando el acceso, en igualdad de oportunidades, de todos los ciudadanos. 
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CUADRO 1. RESULTADOS DEL ANÁLISIS FACTORIAL: CORRELACIONES 
ENTRE COMPONENTES Y VARIABLES. 
  COMPONENTES 
VARIABLE 1 2 3 4 5 
NE1 0.869         
NE2 0.914         
NE3 0.916         
NE4 0.900         
NE5 0.968         
NE6 0.917         
NE7 0.938         
NE8 0.893         
NE9 0.897         
NE10 0.950         
NE11 0.651     0.526   
NE12 0.909         
NE13 0.502         
NE14 0.951         
NE15         0.732 
NE16 0.603 -0.656       
NE17 0.927         
NE18 0.925         
NE19 0.866         
NE20 0.525 0.607       
NE21 0.936         
NE22 0.650         
NE23 0.565 0.561       
NE24 0.619   0.723     
NE25 0.630   0.701     
NE26 0.553     0.697   
NE27 0.524   0.727     
NE28   0.830       
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LAS VARIABLES DESCRITAS EN EL ANEXO. 
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CUADRO 2. INDICADOR SINTÉTICO DE LA NUEVA ECONOMÍA POR CCAA. 
ANÁLISIS COMPARATIVO CON EL DESARROLLO ECONÓMICO 
CONVENCIONAL. 
CCAA C1 C2 C3 C4 C5 ISNE Orden PIBpc  Orden 
ANDALUCÍA 20.6 45.3 7.7 39.5 27.6 21.5 8 12.8 16
ARAGÓN 30.2 89.7 48.2 100.0 73.2 53.7 3 58.0 7
ASTURIAS 10.3 52.3 27.9 46.1 0.0 13.6 13 29.0 12
BALEARES 10.3 0.0 90.6 59.0 37.7 18.1 11 72.4 5
CANARIAS 8.6 34.8 37.0 13.6 26.2 9.4 14 46.8 8
CANTABRIA 12.7 51.3 39.8 40.5 39.1 20.2 9 43.4 10
CASTILLA Y LEÓN 14.7 65.7 10.9 25.8 40.9 19.2 10 39.7 11
CASTILLA-LA MANCHA 4.5 32.8 9.6 33.4 100.0 7.7 15 21.5 15
CATALUÑA 43.5 55.3 87.1 35.3 45.6 60.2 2 80.6 3
COM. VALENCIANA 16.4 50.7 53.8 43.6 7.1 24.0 7 43.8 9
EXTREMADURA 0.0 41.6 0.0 18.5 75.2 0.0 17 0.0 17
GALICIA 11.8 61.5 15.5 47.3 21.8 16.6 12 21.9 14
MADRID 100.0 18.5 8.7 30.1 43.7 100.0 1 100.0 1
MURCIA 4.1 44.7 18.4 39.3 10.4 4.6 16 25.9 13
NAVARRA 29.1 100.0 26.3 26.2 46.4 42.9 5 90.0 2
LA RIOJA 12.7 58.6 100.0 0.0 68.3 29.5 6 67.1 6
PAÍS VASCO 36.9 91.8 54.5 5.0 23.9 50.5 4 79.4 4
- ESTADÍSTICOS:          
  MEDIA      28.9  49.0  
  DESVIACIÓN  TÍPICA      25.4  29.0  
  COEF. VARIACIÓN      0.9  0.6  
- CORRELACIÓN r. 
PIBpc:  
    
 
   
  COEF. PEARSON      0.81**    
  COEF. SPEARMAN      0.78
**    
CLAVES Y FUENTES: C(i), PUNTUACIONES NORMALIZADAS ASOCIADAS AL COMPONENTE (i); ISNE (INDICE 
SINTÉTICO EN BASE A LA AGREGACIÓN PONDERADA DE LAS PUNTUACIONES FACTORIALES); PIBpc (PIBpc 
NORMALIZADO); *, COEFICIENTE SIGNIFICATIVO AL 0.05; **, COEFICIENTE SIGNIFICATIVO AL 0.01. ELABORACIÓN 
PROPIA A PARTIR DE LAS VARIABLES DESCRITAS EN EL ANEXO. 
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ANEXO. LISTADO DE LAS VARIABLES UTILIZADAS EN EL ANÁLISIS 
(CÓDIGO, DESCRIPCIÓN, AÑO, FUENTE, ORGANISMO). 
 
- ECONOMÍA CONVENCIONAL: 
E1, PIB (1999), CONTABILIDAD REGIONAL ESPAÑA, INE; E2, POBLACIÓN (1999), CENSO 
POBLACIÓN, INE; E3, OCUPADOS (1999), EPA, INE; E4, NÚMERO ESTABLECIMIENTOS 
INDUSTRIA (1997), REGISTRO INDUSTRIAL, MCYT; E5, EMPLEO INDUSTRIAL (1997),  
REGISTRO INDUSTRIAL, MCYT; E6, POTENCIA INSTALADA INDUSTRIA (1997), REGISTRO 
INDUSTRIAL, MCYT; E7, NUEVOS ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIA (1980-94), MOVIMIENTO 
INDUSTRIAL, MCYT; E8, EMPLEO CREADO INDUSTRIA (1980-94), MOVIMIENTO INDUSTRIAL, 
MCYT; E9, POTENCIA INSTALADA INDUSTRIA (1980-94), MOVIMIENTO INDUSTRIAL, MCYT; 
E10, CAPITAL INVERTIDO INDUSTRIA (1980-94), MOVIMIENTO INDUSTRIAL, MCYT; E11, 
EMPLEO INDUSTRIA (1999), ENCUESTA INDUSTRIAL, INE; E12, CIFRA DE NEGOCIOS 
INDUSTRIA (1999), ENCUESTA INDUSTRIAL, INE; E13, NÚMERO LOCALES TOTAL ECONOMÍA 
(2000), DIRCE, INE; E14, NÚMERO LOCALES INDUSTRIA (2000), DIRCE, INE; E15, NÚMERO 
LOCALES SERVICIOS (SIN COMERCIO) (2000), DIRCE, INE. 
- SECTOR TIC INDUSTRIA:  
NE1, NÚMERO ESTABLECIMIENTOS TIC (1997), REGISTRO INDUSTRIAL, MCYT; NE2, EMPLEO 
TIC (1997),  REGISTRO INDUSTRIAL, MCYT; NE3, POTENCIA INSTALADA TIC (1997), REGISTRO 
INDUSTRIAL, MCYT; NE4, NUEVOS ESTABLECIMIENTOS TIC (1980-94), MOVIMIENTO 
INDUSTRIAL, MCYT; NE5, EMPLEO CREADO TIC (1980-94), MOVIMIENTO INDUSTRIAL, MCYT; 
NE6, POTENCIA INSTALADA TIC (1980-94), MOVIMIENTO INDUSTRIAL, MCYT; NE7, CAPITAL 
INVERTIDO TIC (1980-94), MOVIMIENTO INDUSTRIAL, MCYT; NE8, EMPLEO TIC (1999), 
ENCUESTA INDUSTRIAL, INE; NE9, CIFRA DE NEGOCIOS TIC (1999), ENCUESTA INDUSTRIAL, 
INE; NE10, NÚMERO LOCALES TIC (2000), DIRCE, INE. 
- SECTOR TIC SERVICIOS:  
NE11, NÚMERO EMPRESAS SERVICIOS I+D (1998), ENCUESTA DE SERVICIOS, INE; NE12, 
VOLUMEN DE NEGOCIO SERVICIOS I+D (1998), ENCUESTA DE SERVICIOS, INE; NE13, 
NÚMERO EMPRESAS SERVICIOS INFORMÁTICOS (1998), ENCUESTA DE SERVICIOS, INE; 
NE14, VOLUMEN DE NEGOCIO SERVICIOS INFORMÁTICOS (1998), ENCUESTA DE SERVICIOS, 
INE; NE15, NÚMERO EMPRESAS SERVICIOS TELECOMUNICACIONES (1998), ENCUESTA DE 
SERVICIOS, INE; NE16, VOLUMEN DE NEGOCIO SERVICIOS TELECOMUNICACIONES (1998), 
ENCUESTA DE SERVICIOS, INE. 
- SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO:  
NE17, GASTO I+D (1999), ENCUESTA I+D, INE; NE18, PERSONAL I+D (1999), ENCUESTA I+D, 
INE; NE19, INVESTIGADORES I+D (1999), ENCUESTA I+D, INE; NE20, GASTO INNOVACIÓN 
INDUSTRIA (1998), ENCUESTA INNOVACIÓN, INE; NE21, GASTO INNOVACIÓN SECTOR TIC 
(1998), ENCUESTA INNOVACIÓN; NE22, ALUMNOS MATRICULADOS UNIVERSIDADES (1999), 
ENCUESTA ESTUDIOS SUPERIORES, INE; NE23, ALUMNOS MATRICULADOS INGENIERÍA 
SUPERIOR Y TÉCNICA (1999), ENCUESTA ESTUDIOS SUPERIORES, INE. 
- SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN:  
NE24, USUARIOS INTERNET (2000), EGM; NE25, NUEVOS USUARIOS INTERNET (1997-2000), 
EGM; NE26, EMPRESAS CON PRESENCIA EN INTERNET (2000), AECE; NE27, NÚMERO LÍNEAS 
TELEFÓNICAS ACTIVAS (1998), MINISTERIO FOMENTO; NE28, PARQUE INFORMÁTICO 
ADMINISTRACIÓN AUTONÓMICA (2000), IRIA, MAP.  
 
 
 
 
 
